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Parque Natural de Jandía. Fuerteventura

La mar de contrastes iguel de Unamuno ya dijo de Fuerte-
ventura que era la Ultra Castilla. Sus
paisajes, sobre todo en el sur, re-
cuerdan a ciertos lugares castellanos
y mesetarios.  La isla de Fuerteventu-
ra tiene unos 330 Km2, la más gran-
de de Canarias —apuntan algunos
majoreros— cuando la marea está ba-
ja. En la zona sur, “el pico en forma de
J” de esta isla es el Parque Natural de
Jandía, sus 14.318 ha constituyen el
9  por ciento del total de la superficie
de toda esta ínsula. En la costa su-
reste del parque se encuentra la Pla-
ya del Matorral, catalogada como Si-
tio de Interés Científico. En sus 115
ha existe un saladar con numerosas
especies vegetales, alterado en parte
por la mano del hombre.  Jandía es el
mayor de los tres Parques Naturales
que tiene Fuerteventura. Los otros dos
se encuentran en el norte: El Islote de
Lobos y Las Dunas de Corralejo. En
el Parque Natural de Jandía está el pi-
co más elevado de la isla: La Zarza,
con 807 metros de altitud.  Casi un
tercio del territorio de la isla es un es-
pacio natural protegido y la cataloga-
ción que más abunda son los monu-
mentos naturales, existen seis.

Jandía se extiende por el municipio de
Pájara y comienza donde la tierra se
estrecha más en Fuerteventura en el
istmo de La Pared donde hay tan só-
lo seis kilómetros entre costa y cos-
ta y se puede divisar el mar a ambos
lados de la isla, de este a oeste. En
esta zona, en el pasado existía una
gran muralla de piedra, hoy sólo que-
da su estela, que dividía los dos gran-
des reinos de la isla: el norte y más
grande, era el Reino Maxorata y el sur,
más pequeño, y coincidente ahora
con el espacio del Parque Natural, era
el Reino de Jandía.

FLORA ENDÉMICA

En Fuerteventura existen 12 especies
de plantas endémicas y la mayor par-
te de ellas se concentran en la pe-
nínsula de Jandía. El cardón de Jan-
día (Euphorbia handiensis) constituye
el símbolo vegetal de esta isla y sólo

Al sur de la Isla de Fuerteventura donde la tierra se
estrecha y forma una pequeña península, se alza una de
las numerosas joyas medioambientales del archipiélago
canario: el Parque Natural de Jandía. Este espacio
protegido alberga las últimas playas vírgenes y solitarias
de nuestro país, y no faltan barrancos, acantilados,
cimas, llanuras pedregosas y arena que camina
buscando el Atlántico formando sinuosas dunas. Una
gran variedad de flora autóctona y de avifauna vive en
este enclave lleno de colores singulares que se mezclan
entre el cielo y el mar.
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■ El Parque Natural de Jandía alberga las
últimas playas vírgenes de nuestro país.



crece en un pequeño valle en el Par-
que Natural muy al sur entre los 50 a
150 metros de altitud. La población
suele ser vieja porque algunos ejem-
plares jóvenes son arrancados con fi-
nes coleccionistas. Se le conoce en
la isla por varios nombres, sobre to-
do, como cardoncillo o cardón pelu-
do. En algunas pistas camino del Fa-
ro de Jandía se suele encontrar el car-
dón sobre restos volcánicos, entre las
piedras. Este arbusto llega a alcanzar
un metro de altura y es muy ramifi-
cado, con tallos que tienen entre 8 y
14 nervaduras prominentes. Sus flo-
res son pequeñas y de color rojo  y
se ubican en las puntas de las ramas
y también en las nervaduras. Sus fru-
tos forman cápsulas en dos tonos ro-
jizos o marrones que se abren de for-
ma violenta como si estallasen cuan-
do ya ha madurado. Las hojas son
espinas rectas y largas que miden de
2 a 3 cm.

En este Parque Natural de Jandía, los
arenales de Jable constituyen la me-
jor y la más variada representación de
flora por su diversidad y extensión
donde destaca la uvilla de mar saha-
riana (Zygophyllum gaetulum). Aunque
los endemismos habrá que encon-
trarlos en las alturas, en las cumbres.

Existen varias especies raras. Entre
ellas las rupícolas, como la magarza
de Jandía (Argyranthemum winteri) y
el tajinaste de Jandía (Echium han-
diense). También una planta conoci-
da en la isla como “cosco” (Msembr-
yanthemum nodiflorum) de color roji-
zo que crece cerca del mar, se ha
empleado en algunas ocasiones pa-
ra hacer el gofio.

AVES Y CABRAS

La avifauna de este Parque se ca-
racteriza por las especies carroñeras
y las rapaces. En las zonas altas y
entre los riscos viven el halcón de
Berbería (Falco peregrinus pelegri-
noides) y el guirre (Neophron perc-
nopterus majorensis), catalogado re-
cientemente como una subespecie y
muy parecido al alimoche. Además
habita la hubara canaria (Chlamydo-
tis undulata fuerteventurae). Tampo-
co es raro encontrarse por estos pa-
rajes burros salvajes, corderos, co-
nejos y cabras. Existen en toda la isla
de Fuerteventura unas 85 mil cabras,
20 ó 25 mil son salvajes y viven li-
bremente por diversos lugares de la
isla incluido este Parque Natural de
Jandía.

Hace unos años, en una duna de las
arenas de El Jable, dentro de este Par-
que Natural se localizó un yacimiento
de restos de pardelas (Puffinus holei)
ya desaparecidas. Había huesos de
este ave que debió ser muy abun-
dante en la isla hace 25.000 años. En
la actualidad en el parque podemos
encontrar a uno de sus parientes, la
pardela cenicienta (Calonectris dio-
medea) que anida todos los años en-
tre las oquedades de las rocas.

Igualmente en la costa de Jandía exis-
ten numerosos yacimientos de fauna
marina del Cuaternario, la mayoría de
ellos ubicados en plena costa y a pocos
metros de altitud sobre el nivel del mar.

Además toda la costa de la isla es pa-
so de cetáceos, sobre todo en vera-
no, y un lugar privilegiado puede ser
la zona de Cofete. Ballena o rorcual
común (Balaenoptera physalus), ca-
chalotes (Physeter macrocephalus),
calderones comunes (Globicephala
melas) y delfines comunes (Dephinus
delphis) y mular (Tursiops trucantus)
son algunas de las especies marinas
que nadan por estas aguas canarias.
Otro visitante habitual suele ser la tor-
tuga boba (Caretta caretta). 

Otro de los grandes atractivos faunís-
ticos de la isla es la gran diversidad
de insectos, sobre todo coleópteros,
que habitan alrededor de las plantas
sobre todo en las zonas de las cum-
bres. Investigadores de la Universidad
de la Laguna trabajan en la actualidad
en la catalogación de estas especies
y han descubierto algún ejemplar has-
ta ahora desconocido. 

LITORAL TURQUESA

Los límites de este parque al este y el
sur están lindando con  instalaciones
turísticas. Las impresionantes playas
de toda la costa de Jandía significan
un gran atractivo para los bañistas.
No faltan las dunas, el Atlántico con
sus aguas transparentes, arena fina y
blanca y grandes extensiones de pla-
yas casi siempre salvajes. Al norte del
Parque Natural de Jandía está la co-
nocida zona de Cofete con su islote y
unos 8 ó 9 kilómetros de playas vír-
genes donde sólo existen las olas, la
arena rubia y el mar. Sólo se puede di-
visar en medio del arco de Cofete el

palacio de los Winter, una mansión de
los antiguos dueños de Jandía. Esta
zona de litoral que llega prácticamen-
te hasta el norte de Fuerteventura por
el sur está presidida por las cumbres
más altas de la isla que alcanzan has-
ta los 800 metros. Si no existe calima
o nubes estancadas en las cimas, al-
gunos días se puede divisar la vecina
isla de Gran Canaria desde los mon-
tes más altos de este Parque. Junto
a las playas de Cofete hacia el norte
también se encuentran las playas de
Barlovento de Jandía. Esta costa es

ambienta
Dic iembre  2002

5958

■ El visitante queda asombrado ante la
espectacularidad de las dunas de Jandía.

En Fuerteventura
existen doce
especies de
plantas endémicas
y la mayor parte 
de ellas se
concentran 
en la península 
de Jandía

■ Mirador de Cofete.

■ En el Parque viven cientos de cabras
salvajes que deambulan libremente.



muy poco visitada por los bañistas
porque no existen accesos. Nuestros
acompañantes serán la arena y las
piedras, por grandes extensiones, co-
mo si transitáramos por un desierto.
Los caminos de tierra –tipo carriles-,
son las únicas vías a veces para al-
canzar la abrupta costa donde los ve-
hículos normales no pueden circular
y sólo algunos todo-terrenos pueden
salvar el gran obstáculo: la arena. Sue-
le soplar un fuerte viento que rompe
con olas de varios metros de altura en
los acantilados que existen en algu-
nos lugares de esta costa oeste de la
isla. Más arriba, termina el Parque en
la zona conocida como Playa del Vie-
jo Rey. 

La otra costa del Parque de Jandía
está al este en Costa Calma. Sota-
vento y sus 26 kilómetros de playas
tienen un par de dunas en la zona co-
nocida como Risco del Paso que se
quedan a las puertas del mar. El vien-
to y el oleaje están presentes a me-
nudo en este litoral. Pero sobre todo
destaca el colorido y el espectáculo
visual con numerosas tonalidades. El
mar en esta costa es de color tur-
quesa, celeste, azul y a veces casi ver-
de, completamente transparente y
cristalino en la orilla, donde se ven los
peces. Las mareas son espectacula-
res y en la Playa de Las Barcas se for-
man algunos días unas impresionan-
tes lagunas que pueden tener casi un
metro de profundidad y varios kiló-
metros de extensión. Las caminatas
con la marea baja pueden llegar has-
ta los 200-300 metros para alcanzar
la playa desde la costa. Lo que tam-
poco falta es el viento en este litoral.
No en vano este  verano se celebró
en las playas de Sotavento, dentro de
este Parque Natural, el Campeonato
del Mundo de Windsurf y por segun-
do año consecutivo el Campeonato
del Mundo de Kiteboarding (tablas im-
pulsadas por parapentes). El viento
sopla a veces tan fuerte en esta cos-
ta que estos deportistas consiguen
saltos de hasta 15 metros de altura
por encima de las bravas olas. ■

ambienta
Dic iembre  2002

60

BIODIVERSIDAD EN JANDÍA

FLORA
- El cardón de Jandía (Euphorbia handiensis) 
- Una uvilla de mar sahariana distinta a la que existe en las otras Islas

Canarias (Zygophyllum gaetulum)
- Magarza de Jandía o margarita de Winter (Argyranthemum winteri)
- Taginaste de Jandía (Echium handiense)
- Pelotilla (Aichryson bethencourtianum)
- Colino (Crambe sventenii)
- Cardo de Nogales (Onopordon nogalesii)
- Salvia (Salvia herbanica)
- Gargancilla (Ononis christii)
- Cardo (Carduus bourgeaui)

AVIFAUNA 
En los riscos viven varias especie muy amenazadas:
- Guirre (Neophron percnopterus majorensis) 
- Halcón de Berbería (Falco peregrinus pelegrinoides)
- La aguililla o ratonero (Buteo buteo ssp. insularum)
- El cernícalo (Falco tinnunculus ssp. dacotiae)

Arenal: 
- Hubara canaria (Chlamydotis undulata fuerteventurae), endemismo

de Fuerteventura y Lanzarote. Símbolo de la fauna en Fuerteventura.
- Corredor (Cursorius cursor bannermani)   
- Alcaraván (Burhinus oedicnemus ssp. insularum)
- Chorlitejo patinegro (Charadrius alexandrinus)
- Tabobo o abubilla (Upupa  epops) 

Vegetación: 
- Tarabilla —endémica de Fuerteventura— (Saxicola dacotiae)
- La terrera marismeña (Calandrella rufescens)
- Bisbita caminero (Anthus berthelotii )

■ El cardón de Jandía es el símbolo vegetal
de la isla de Fuerteventura.


